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			Para una flor que lucha por conservar sus pétalos

		

	
		
			Capítulo 1. Un comienzo, una nueva vida

			Contemplar la ciudad por la ventanilla del coche desde el asiento del copiloto es una de las mejores sensaciones. Es así porque no tienes que estar pendiente a la carretera y puedes sumergirte en la música. Sobre todo en tus pensamientos, aunque ellos puedan enturbiar tu momento de paz emocional. Para mí este viaje significa el camino hacia una mejor vida, una en la que redescubrir lo que un día aparté sin pensar que luego lo añoraría. Por eso, cuando suena Lose You To Love Me, de Selena Gómez, no puedo evitar enredarme en mi voz interior.

			Quisiera ser fuerte, ser como esas personas imparables que ante las dificultades buscan otro camino o las afrontan sin pestañear, y si temen a algo, el miedo no las frena. Después existen individuos como yo, que se dejan dominar por el miedo, que la ansiedad los invade y se ven aplacados por la confrontación de cualquier problema para acabar ahogados en una gota de lluvia.

			Me creía una chica de fuertes convicciones y fuerte carácter, pero no es así. Me volví pequeña, no débil, pequeña; y más cuando un gigante te prohíbe salir de su sombra. En la que asomar la punta del pie o descubrir tu mano te trae un gruñido aterrador. En cambio, si obedeces, te juegas una parte de ti. Una parte de autoestima, de amor propio y de cordura.

			—Hemos llegado —me avisa mi hermano con una caricia suave en el brazo.

			No había reparado en que estaba tan atrapada en mis pensamientos que no he podido contemplar la calle a la que ahora diré que es mía. Emocionada, desciendo del coche tras quitar el cinturón y voy a por mi equipaje. Quería ir ligera porque no deseaba cargas físicas y ni tan siquiera espirituales. Pero mis padres, aliados con mi hermano, han llenado mi mochila como una colchoneta en la que mueren mis pulmones todos los veranos. Apenas la consigo sacar del maletero antes de que llegue mi hermano para apoderarse de ella. El chico me la arrebata de las manos y evito quejarme por su actitud de hermano mayor cuando solo nos llevamos minutos. Sin más, cierra el maletero del coche y la luna trasera me refleja. Me devuelve la mirada esa nueva chica.

			Me entretuve en mi aspecto para mejorarlo, por lo que renové mi apariencia. Corté mi largo cabello negro, el que ahora está por los hombros y, tan lacio como siempre, me da un aire moderno. Algo que siempre me ha gustado de mí es mi piel tostada, heredada de mi padre; luego tengo los ojos redondos y castaños de mi madre, la nariz respingona de mi abuelo y los labios ovalados de mi abuela. Mi cuerpo ha vuelto a su peso ideal por lo que he recuperado mi figura de pera. Mi hermano es una copia a su manera, mantiene

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Reflejos de mi alma

           	te recomendamos comenzar a leer

          Entre la piel y el alma
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       Prólogo

			Sevilla, julio de 1551

			Juanita despertó en plena noche, bien entrada la madrugada. Nada sorprendente era que su corazón amenazase con romper las barreras protectoras de su pecho y saltar al vacío. Respiró profundo, un crepúsculo más. Estaba empapada en sudor, secreción etérea que trató de secar, al tiempo que hacía lo propio con las lágrimas que bañaban su rostro, valiéndose de la fina sábana que la protegía más tal vez de los mosquitos, que de la brisa que pudiera correr pese a la multitud de oquedades que presentaba aquel desvencijado ventanal. Se giró hacia él, no sin antes reconocer cada uno de los jergones que la rodeaban y que se sumaban al suyo, así como a aquellas almas desdichadas que los ocupaban. A través de un pequeño agujero pudo vislumbrar la silueta de la luna. Su mente viajó a otro lugar, a otra tierra, a otra vida; a un mismo cielo que ya no observaba con la misma mirada ingenua de antaño. No había pasado tanto tiempo de aquello y, sin embargo, a ella no le parecía sino haber vivido una eternidad. Las pesadillas no habían dejado de atemorizarla desde que pisara aquella grotesca ciudad, la misma que maravillaba a todo aquel que ponía un pie por primera vez en ella y que Juanita veía como el lugar más desangelado en el que había tenido la cruel desdicha de ir a parar. Aunque, lejos de lo que muchos pudieran pensar, su odisea no había comenzado el día en el que aquel navío dio por concluida su aterradora travesía en las aguas del Betis y se había detenido frente a aquella enorme explanada, conocida como el Arenal, ubicada en la muralla oeste de Sevilla. Su tragedia fue compartida por muchos otros. Sus lamentos, aterradores alaridos de dolor e incomprensión, sus ojos marchitos, o sus cuerpos mancillados la asaltaban al ocaso de cada sórdido día. Tan solo le era posible recordar un nombre, Diego, quien no siempre fue Diego, como tampoco ella fue siempre Juanita. A aquel mercader portugués que jugaba a ser Dios, a aquel de tantos, no le bastó con atropellar su libertad, convirtiéndolos en mercancía a la que usar y de la que abusar. Fueron despojados incluso de lo único que les correspondía por nacimiento, y por derecho: su identidad.

			***

			Como cada mañana, Juanita ayudaba a Diego, su flamante marido, a trabajar unas tierras comunales que más adelante les daría sus frutos. Ambos sabían que su situación no era la más idónea para comenzar a echar raíces, pero disponían de lo más importante, de su fe y de una juventud que les hacía enfrentarse a la vida con la alegría de quienes se saben con ventura para crecer y prosperar. De origen yoruba, fueron criados en el mismo poblado, perteneciente al reino de Allada, un estado del golfo de Guinea. De ese modo, sus pasos se fueron cruzando una y otra vez a lo largo de los años. Aquella joven menuda, con cabello negro como la noche, a juego con el color de su mirada y de su atezada piel aparecía por doquier en cada recuerdo de Diego. Su belleza solo era equiparable a esas puestas de sol que a él tanto le gustaba contemplar y, aun así, si hubiera tenido que elegir entre ambas, el astro rey no habría salido muy bien parado. Que sus labios siempre lucieran un inusual matiz carmesí unido a las sinuosas curvas de un cuerpo que Diego anhelaba envolver con el suyo, no hacía, sino que aquel muchacho soñara con verla convertida en su mujer. Y ese día llegó y, tras él, la adversidad.

			Aquella mañana prometía ser como las precedentes. Diego labraría el terreno que quedó pendiente el día anterior, mientras Juanita le acompañaría regando allá donde el terreno estuviera más árido, amenizando las horas de trabajo con esos cantos que tanta paz les reportaba. Por ello, cuando vieron a un grupo de mandingas caminar con paso firme en su dirección no se alarmaron. Era habitual que las gentes de diferentes provincias se desplazaran entre tierras aledañas. Enseguida comprobarían que su presencia allí no era fruto de la causalidad, sino más bien de un destino atroz. Casi en lo que dura un pestañeo, se vieron reducidos, encadenados, caminando en dirección contraria a aquella choza que fuera su hogar y a las pobres tierras que las colindaban, siendo conducidos hacia la costa, en compañía de una decena más de hombres, mujeres y niños que se fueron uniendo a ellos en el camino. Allá, en el litoral, ya esperaba un mercader portugués quien, tras observar minuciosamente su mercancía y dar el visto bueno, depositó varias monedas sobre la palma de la mano de uno de sus captores. Allí fueron obligados a malvivir durante varias semanas en un sucio y pestilente barracón en el que el agua potable era escasa y el calor asfixiante. 

			Antes de comenzar una travesía que jamás tendría viaje de retorno, fueron examinados por el cirujano de a bordo, un hombre de cuero mortecino, chaparro y desdentado que parecía más cansado que dispuesto a hacer bien la labor que le había sido encomendada. De sus manos fueron recayendo uno a uno en las de aquel que se encargaría de marcarles a fuego su condición de esclavos, desbaratando cualquier pequeña esperanza que aún pudieran atesorar. Una escapatoria no era posible. Sus días de libertad habían tocado a su fin. Juanita lloró amargamente al ver cómo Diego era marcado para siempre casi sin pensar que ella correría la misma suerte. Su marido no emitió un solo gemido, tampoco apartó la mirada de la mujer a la que amaba. Le estaba diciendo que debía mantenerse fuerte, necesitaba transmitirle esa serenidad que siempre formó parte de su ser, tenía que mostrarse firme ante ella; aunque esa losa que ya pesaba sobre su pecho, y que tan culpable le hacía sentir, le acompañaría el resto de sus días. No supo cuidar de su esposa. No habría perdón posible para él. Cuando le tocó el turno a Juanita las lágrimas continuaban resbalando por sus mejillas. Apretó la mandíbula antes de sentir como aquel hierro candente abrasaba su rostro. No lo pudo evitar. Sus labios emitieron un grito aterrador que atravesó el corazón de Diego. Por primera vez, sus ojos también lloraron. Sintió la necesidad de ir a su encuentro, de cubrirla con sus brazos, de pedirle perdón; pero él ya volvía a estar encadenado de cuello, pies y manos. 

			Fue entonces, y solo entonces, cuando Juanita supo que eran ciertas las advertencias, casi a modo de profecía, que una anciana había vertido meses atrás. Sus palabras se fueron difundiendo casi mecidas por un viento que no volvería a acariciar su tez; aquellas mismas palabras que nunca quiso creer y que acababan de tornarse ciertas. En aquel momento no podía sino asumir que África estaba a merced de mercaderes sin escrúpulos que habían hecho del comercio de seres humanos su modo de vida, y ella acababa de caer en sus redes.

			Una vez que el capitán de la carabela estimó que la mercadería era suficiente, se les condujo hacia aquel coloso que los llevaría rumbo a Cabo Verde y, más concretamente, a la isla de Santiago. 

			Sometidos y hacinados, tumbados bajo la cubierta, sin apenas espacio en el que poder estirar unas piernas y unos cuerpos que acabarían entumecidos tras semanas de navegación, fueron testigos de la inmisericordia del ser humano. Los hombres habían sido despojados de toda vestimenta mientras que a las mujeres se les había obligado a ataviarse únicamente con una fina tela a través de la cual se podían distinguir a la perfección sus siluetas. 

			La isla de Santiago no sería su destino final, esta se presentaba como una escala en el camino para aprovisionarse de más mercancía, o bien para soltar lastre. La carabela estuvo varada en el puerto durante cinco interminables días, tiempo suficiente para que el número de esclavos disminuyese y volviera a multiplicarse y, con él, el hacinamiento y las pésimas condiciones que ya venían padeciendo. El viaje fue retomado presto. Durante el periplo por aguas del Atlántico eran las propias esclavas quienes se encargaban de repartir el alimento, compuesto sobre todo de arroz, cereales y ñame, especie de tubérculo oriundo de África occidental que solían preparar en purés o en potajes; y que siempre resultaban insuficientes. 

			Juanita no volvería a contemplar la faz de Diego hasta alcanzar la ciudad que marcaría la vida de ambos y a la que llegarían tras una nueva escala en Lisboa, ya en tierras europeas. 

			La mañana del 15 de noviembre, Juanita atravesó la escotilla de aquel navío por última vez. Habían llegado al límite del puerto, marcado por una fortaleza conocida como la Torre del Oro a cuyo margen derecho desembocaba el arroyo Tagarete en las mismas aguas del Betis. El día había amanecido gris y el fino tejido que cubría su cuerpo en absoluto la guarecía del frío. Antes de pisar suelo español fue obligada a asearse. Debía lucir un aspecto saludable si quería ser adquirida por una buena familia. La suya no era la única embarcación que había arribado en Sevilla en la última semana. El fondeadero estaba atestado de carabelas, naos, carracas, urcas, bajeles; y de embarcaciones más pequeñas, como tartanas y pataches. Un par de marineros dispusieron unas tablas de madera por la que los esclavos, encadenados, fueron obligados a descender. Seguidos, casi custodiados, y escudriñados por una muchedumbre que se había arremolinado en torno al navío, atravesaron un inmenso espacio extramuros, entre el río y la muralla, en dirección a la puerta del Arenal, dejando a su derecha el conocido como barrio de la Carretería. Desde allí continuaron su peregrinaje por la bulliciosa calle de la Mar como paso previo a su llegada a la Iglesia Mayor, en cuyas gradas sus historias comenzarían a escribirse de nuevo. En aquel graderío de mármoles construido a modo de andén que rodeaba a la iglesia más emblemática de la ciudad, fueron dispuestos en filas y despojados de los grilletes. El tañido de las campanas de su torre los había acompañado desde que el buque que los transportaba comenzara a remontar el Betis, y hasta que posaron sus pies sobre el pavimento que rodeaba a aquella soberbia construcción. 

			Al igual que sucediera durante la travesía, estaban separados en varios grupos. Por un lado, los hombres; por otro, los adultos jóvenes, entre los que se encontraba Diego, al tener recién cumplida la veintena; y, por otro, las mujeres y los niños. Pese a ello, no eran todos cuantos partieron. Muchos de ellos se habían quedado en las plantaciones de azúcar de Cabo Verde o de Santo Tomé, otros habían desembarcado en Lisboa y tantos otros habían continuado aquel agónico viaje hasta la América española.

			Juanita inclinó el rostro cubierto de lágrimas… A su alrededor, gentes ataviadas con las más dispares vestimentas, reflejando de un modo claro, e incluso presuntuoso según el caso, el estamento social al que pertenecían, los examinaba, igual que acostumbraban a hacer con el ganado. Pero, a pesar del tremendo espectáculo que tendría lugar a continuación, nadie habría tenido el corazón tan duro como para no sentir cierta compasión por ellos. Diego dirigió la mirada al cielo y lamentó su desdicha. Se sabía completamente a merced de cualquiera que tuviera las monedas necesarias para hacerse con él en propiedad. Y lo que era aún peor, sabía que el destino de su esposa no sería más halagüeño que el suyo. Algunos esclavos comenzaron a entonar cánticos de su tierra. Juanita ocultó el rostro entre sus manos y se mantuvo en esa posición varios minutos. Tal vez no deseara ver, oír, ni sentir. De sus labios no salió acorde alguno. Era demasiada la tristeza en la que se había visto sumida. Su mente viajó a otra hora, a otra vida; a la que fuera su vida. Aquellas evocaciones la hicieron sonreír tristemente para sus adentros. Sería el alarido de un niño de apenas seis años al ser separado de su madre lo que la trajera de nuevo a la cruenta realidad. El pequeño consiguió zafarse del hombre que acababa de convertirse en su amo y se abrazó a aquella desdichada mujer. El mercader que los llevara hasta aquella ciudad, ayudado por dos de sus hombres, trataron de separarlos de nuevo. Al comprobar que no se lo iban a poner nada fácil, uno de ellos, sin reparos y sin mostrar un ápice de piedad, la emprendió a latigazos contra los cuerpos casi desnudos de madre e hijo. Ella trataba de evitar que aquellos azotes acabaran incrustados en la espalda de su vástago, por lo que terminó recibiendo la peor parte. Varios esclavos que trataron de acudir a su auxilio fueron vilmente golpeados. Les estaban haciendo ver quienes mandaban allí. Lo único que se esperaba de ellos era respeto y sumisión.

			―Ya basta ―ordenó el mercader a aquel que portaba aquella flageladora arma.

			Se hizo el silencio en las gradas. Algunos contemplaban aquel deleznable espectáculo con terror; para otros, en cambio, aquello no formaba parte sino de una especie de circo al que estaban más que acostumbrados.

			—Te llevarás a la madre y al hijo por el precio antes acordado por el mocoso —se dirigió el mercader al amo del muchacho en un perfecto español.

			—Pero… —trató de rebatirle el aludido.

			Debió ser el cariz que tomó el rostro del portugués lo que le disuadió, dado que aquel señor, bien entrado en años, y vestido con ropajes pudientes, pidió a dos muchachos de unos quince años, con toda seguridad sus criados, que ayudasen a la mujer y al crío a ponerse en pie. Ella apenas podía mantenerse erguida, mientras que su pequeño lloraba desconsolado. Juanita, con el corazón en un puño, los vio alejarse y perderse entre el gentío.

			—Negra bozal de la costa de Guinea, como de dieciséis años, sana y sin tachas…

			Juanita dejó de escuchar. Su mente evitó pasar por ese trance. Ni tan siquiera quiso mirar a aquel mercader que le había robado de un plumazo su futuro. Supo que había llegado su turno. Su venta estaba en marcha cuando apenas quedaba una decena de esclavos que repartirse.

			La joven yoruba sintió que alguien se le aproximaba. Se detuvo y comenzó a moverse en círculos, en torno a ella. Juanita permaneció con la cabeza gacha. Tan solo veía unas botas del mismo color de los campos de la patria que había dejado atrás. Aquel que las portaba pisaba con una firmeza que le heló la sangre. Se trataba de un varón de facciones severas, de altura imponente, que destacaba aún más al lado de aquella pequeña mujer, y espigado. Sus ojos marrones, custodiados por unas pobladas y oscuras cejas, parecían querer traspasar el ropaje de la esclava. Este, en contraposición a ella, vestía con una camisa de holanda, un jubón de color azul y calzones de telafán; a lo que se unía un sombrero negro que portaba en una de sus manos, espada y daga. Su indumentaria se completaba con una chaqueta larga a modo de casaca, dejando patente su hidalguía.

			En un momento dado, Juanita dio un paso atrás. No sabría explicar el porqué. Tal vez su cuerpo hubiera reaccionado de manera involuntaria ante el acecho al que estaba siendo sometida. En su fuero interno aún ofrecía resistencia. Una mano gélida la sujetó por el mentón y la obligó a mirar al frente. Aquella sería la primera vez que sus ojos se encontraran. 

			Diego, a escasos metros de su mujer, burló la seguridad que venía padeciendo desde que fuera esclavizado y, echándole arrestos, corrió hacia ella. Cuando le restaban unos pasos para alcanzarla, fue golpeado brutalmente en el rostro. Cayó al suelo. El puño de su verdugo volvió a impactar contra su cuerpo. Esta vez, acertando en el cuello. Su nariz ya había comenzado a sangrar. No le importó. Trató de ponerse en pie. Aún no había terminado, no sin antes luchar; aunque aquello significase cavar su propia tumba. Pronto acabaría aceptando que allí tan solo era un negro más, un bárbaro al que adiestrar y del que servirse.

			Se escuchó un grito de desesperación proveniente de la dolorida garganta de Diego al ver a aquel ricachón mancillar el cuerpo de su mujer. Una de sus manos, la que no mantenía ocupada sosteniendo un sombrero que bien podía haberle costado más que todo el valor que pudieran tener las tierras que él heredara de su padre, apretó uno de los senos de Juanita. Y así se mantuvo durante unos segundos que a él le parecieron interminables; a ella, desoladores. Cuando convino que la humillación ya había sido suficiente, se apartó de la esclava. Echó mano a la faltriquera que llevaba atada a la cintura y pagó por ella un total de ciento cuarenta ducados; convirtiéndose, de ese modo, en su amo.

			Ni Juanita ni Diego comprendían cómo el resto de personas que se arremolinaban alrededor de ellos se mantenían impasibles. En el lugar del que ellos provenían jamás habría sido consentido, aún menos secundado, un comportamiento semejante. 

			Lo siguiente que recordaría aquel esclavo, doblegado, con la visión borrosa de tantas lágrimas como había derramado, con el cuerpo tembloroso ya no a causa del frío, sino de la tensión que había ido acumulando, sería a su esposa caminando tras los pasos de aquel hidalgo quien, con toda seguridad, no sería mucho mayor que él. Juanita no volvió la vista atrás, tal vez siendo presa de la vergüenza y del miedo a lo desconocido. 

			Diego, a quien habían rebajado el precio de salida debido a su rebelión, y tras varios intentos fallidos, fue finalmente adquirido por un artesano que residía en el barrio de Triana, al otro margen del río.

			La primera vez que Juanita fue sometida a los deseos sexuales de su amo, este ya sabía que estaba embarazada. Ella lo descubrió un mes después de su llegada a la ciudad, cuando comenzaron a aparecer los primeros síntomas. Destinada a las tareas domésticas junto a otra joven esclava y a dos criadas blancas, se había consagrado a hacer bien su trabajo y a intentar pasar lo más desapercibida posible ante los ojos de su dueño. Así se lo había advertido María, la otra esclava que corría su misma suerte. Pese a todo, sus esfuerzos no parecieron ser suficientes. Pertenecía a su señor. Por tanto, podía disponer de ella según su voluntad.  

			El hogar en el que Juanita había recalado era amplio y vistoso. Contaba con dos plantas, así como con un espacioso patio en el que se distribuían las habitaciones de criados y esclavos, la cocina y un jardín que pronto se hubo convertido en su lugar predilecto. En el mismo, se hallaba una escalera de mármol que conectaba ambas alturas. La planta superior estaba destinada únicamente al propietario y a una familia que nunca tuvo, o que al menos jamás se le vio por allí. A Alejo Pérez de Rúa no se le conocían parientes cercanos. Tampoco había contraído matrimonio. Se decía que los asuntos turbios que se traía entre manos no le dejaban tiempo para emplearse en otros menesteres. Incluso se llegó a insinuar que su título de hidalguía era una burda patraña. Aquel pobre diablo de alma renegrida trataba de llenar su soledad tomando prestado aquello que en realidad era suyo. Así lo entendía, y nadie se habría atrevido a decir lo contrario.

			Nada más llegar a aquella mansión, perteneciente a la collación de El Salvador, y cuya fachada principal daba a la plaza de Pedro Ponce, fue obligada a recibir el sacramento del bautismo en los términos que dictaminaba la ley. Juanita hubo de renunciar a su fe y abrazar el cristianismo. Solo así podría tener cabida en aquella urbe. Las primeras semanas las pasó recluida en aquella vivienda. María le enseñó todo cuanto creía que debía aprender. Pasado ese tiempo, en el que Alejo apenas se dejó ver, comenzó a salir para realizar las compras diarias acompañando a una de las criadas. Solo en esas circunstancias, y para acudir a la misa de domingo en la Iglesia Mayor, le estaba permitido poner un pie fuera de aquellas paredes.  

			Fue un sombrío día del mes de diciembre, en vísperas de Nochebuena, cuando Juanita tomó el valor necesario para enfrentar a su amo y confesarle qué estaba sucediendo en su interior. Aquella inocente jovencita llegó a pensar que el hidalgo que la proveía de techo y comida a cambio de su servidumbre le daría el consentimiento para ir a buscar al padre del bebé que crecía en su vientre y poder así retomar la vida en común a la que fueron obligados a renunciar.

			Le encontró sentado en su bufetillo. Su amo daba vueltas a unos documentos. Algo no parecía ir del todo bien. Juanita llamó varias veces a la puerta. 

			—¿Qué quieres? —preguntó Alejo con voz áspera al cabo de unos minutos.

			—Amo, yo… —comenzó a decir Juanita con voz temblorosa.

			—¡Ah, eres tú!… Pasa.

			Alejo hizo los papeles a un lado y centró toda su atención en la esclava que se mantenía en pie, frente a él, en medio de la sala. 

			La imagen de Juanita ya no era la misma que él recordara. Aquel anochecer lucía aún más hermosa. Vestía saya color aceituna y tenía el cabello recogido en una cofia, lo cual, y pese a su condición de esclava, le daba un aire refinado. Su aspecto era mucho más saludable. 

			—Necesito hablar con vuestra merced —dijo la joven.

			Aquel que la observaba como quien acecha a una presa bordeó el mueble y se fue acercando con paso lento hacia ella. Juanita tragó saliva.

			—¿Y bien? —inquirió el señor de la casa.

			—Verá, amo, yo… —volvió a tragar saliva—. Quería decirle que… estoy encinta.

			Alejo se detuvo. Apretó los puños. Y, henchido de furia, golpeó a Juanita en el vientre. Su cuerpo colisionó contra una de las paredes de la recámara, la que estaba más próxima a la puerta de salida. La joven lo miró con lágrimas en los ojos.

			—¡No compré una negra preñada! —le gritó su amo—¿Lo sabías? ¿Sabías que la semilla del diablo crecía dentro de ti cuando arribaste al puerto, cuando pusiste tus sucios pies en mi ciudad? ¿Lo sabías?

			Juanita podía sentir el aliento de aquel hombre sobre su rostro. 

			—Dime, ¿lo sabías? —volvió a gritarle, tomándola por el cuello.

			—No… No lo sabía, mi amo… No lo sabía —se hizo entender Juanita a duras penas.

			—Tú lo has querido, tú me has obligado a hacerlo —le susurró Alejo al oído antes de lanzarla contra el bufetillo y embestir contra su cuerpo.

			Juanita quedó de espaldas a aquel distinguido hidalgo, cuya honorabilidad era imposible de reconocer por ningún sitio; levantó el vestido de su esclava al tiempo que se bajaba los calzones, y la tomó por la fuerza. Juanita pasó de la resistencia inicial, a la completa sumisión. Las lágrimas que vertió aquel anochecer fueron las únicas que se permitió volver a derramar a causa de ese canalla. En ocasiones aparecía en casa ebrio, previo paso obligado por la posada que había en aquella misma plaza, y en compañía de otros hombres. Él se valdría de su cuerpo una y otra vez, a lo largo de los meses, y ella le dejaría hacer. Mientras él se despachaba a gusto con Juanita, sus compinches hacían lo propio con la otra esclava. Era el único modo de sobrevivir. Ambas lo sabían. Y en el caso de Juanita ya no era su vida la única que podría estar en peligro. En su vientre crecía el fruto de su verdadero amor.

			A su marido volvió a verlo una sola vez más. Fue en la plaza del Pan, donde se vendían las roscas de Utrera que tanto gustaban al señor de la casa y que se encontraba muy próxima a la casa del mismo. Estaba bien entrado el mes de junio. A Juanita no le restaba más de un mes para dar a luz. Aunque cansada debido al esfuerzo físico de cada jornada, a lo que había que sumar el calor asfixiante que ya hacía en la ciudad, no renunciaba a realizar las compras diarias. Su amo pasaba más y más tiempo entre las cuatro paredes de su recámara, lo que le llevaba a requerir los servicios de su esclava cada vez que le placía. Nunca respetó el estado de Juanita. Jamás le importó poder dañar al bebé que maduraba dentro de ella. Fueron muchas las ocasiones en las que usó la fuerza. Le excitaba saberse propietario de aquel cuerpo, de aquella mujer a la que lo mismo besaba apasionadamente, como repudiaba y golpeaba hasta la extenuación. Alejo había terminado odiando y amando a Juanita a partes iguales. 

			Aquella mañana Diego se encontraba en compañía de Íñigo Daza, el artesano que lo compró hacía meses. A diferencia del señor Pérez de Rúa con Juanita, este sí era un buen hombre. Diego siempre fue tratado con respeto, pese a su condición de esclavo, y gozó de cierta libertad; una libertad que quiso emplear en visitar a su esposa, pero que no contó con el beneplácito del amo de la misma. Resignado, esperó a que la vida le devolviese algo de lo que le había sido robado. Las dimensiones de aquella ciudad no podían ser tan extraordinarias como para no volver a encontrarse a una persona cualquier día, en cualquier rincón. Sus plegarias debieron ser escuchadas. Al darse media vuelta para enfilar una de las calles que le llevarían hasta la plaza de San Isidro, siguiente parada obligada del recorrido, se dibujó ante él la silueta de un ángel. Diego debió cerrar y volver a abrir los ojos para creer lo que estaba viendo. Caminó presto hacia ella, al tiempo que su amo le advertía que parara; y paró, pero junto a su esposa.

			—Mi amor —dijo.

			Juanita se giró y permaneció varios segundos sin reaccionar. Al igual que le sucediera a Diego, no sabía si aquella visión era real u obedecía a sus más íntimos deseos.

			—Mi amor —repitió Diego. 

			—¿De verdad eres tú? —dijo, al fin, Juanita.

			Por respuesta obtuvo una tierna y triste sonrisa. Aquella mujer se arrojó sobre los brazos de su marido y lloró hasta agotar sus lágrimas.

			—Debemos marcharnos, Diego, o nos meteremos en problemas —le advirtió su amo. 

			—Es mi mujer, Íñigo. Es mi mujer —acertó a decir el joven yoruba.

			En los rostros del afable artesano y de la criada a quien Juanita acompañaba se perfiló una gran preocupación. Íñigo Daza había tenido más de un encontronazo con Alejo en los últimos meses a causa precisamente de la negativa de este segundo a que Diego y Juanita pudieran mantener algún tipo de contacto. En ocasiones sucedía. Algunos amos eran comprensivos y permitían que los matrimonios que habían sido separados a su llegada a la ciudad continuaran viéndose al menos una vez en semana. A este respecto, el señor de Rúa había sido tajante. No quería a ese negro dentro de su casa, y no permitiría que su esclava se desplazara hasta el barrio de Triana. Tampoco barajó un escenario neutral, ni público. Su oposición fue frontal.

			Juanita tomó una mano de Diego y la llevó a su abultada tripa. 

			―Es tuyo… Es tuyo y mío… ¡Es nuestro!

			El rostro de aquel esclavo se llenó de lágrimas. 

			—¿Así que es verdad? —Diego sonrió. A continuación, tragó saliva—. ¿Él te…? Se rumorea que…

			—Lo único que importa es que mi corazón te eligió a ti. Yo… te amo —respondió Juanita, elevando sus manos a la cara de su marido y besándolo en los labios.

			—Apártate de ella, ¡ahora! ¡Ya!

			Alejo acababa de aparecer en una plaza bastante concurrida a esa hora del día. Los curiosos ya se arremolinaban en torno a ellos. 

			Juanita fue la primera en retroceder. Era auténtico pavor el que sentía hacia su amo. Lo conocía muy bien. Sabía de lo que era capaz. Ella había sufrido su ira en incontables ocasiones. Era un tirano. No deseaba que Diego se convirtiese en un blanco al que destruir, pero, quizá, ya era demasiado tarde.

			—Es mi esposa —se atrevió a desafiarle Diego, colocándose entre ella y Alejo.

			—Diego, no —trató de hacerle entrar en razón el bueno de Íñigo.

			Desoyó todo aviso. Su mujer estaba esperando un hijo suyo. Había oído hablar de los abusos a los que era sometida. Al parecer, el hidalgo se iba de la lengua cuando bebía en una posada tras otra hasta la saciedad. Aquel día de otoño en el que fueron vendidos igual que animales no pudo hacer nada por ella. Ese día debía echarle coraje y pelear, aunque estuviera derrotado de antemano.

			—¿Te atreves a desafiarme, negro? —manifestó Alejo con desprecio.

			—Márchate —le pidió Juanita. —Vamos a estar bien, pero márchate, por favor.

			—Ya la has oído, largo de aquí. Ella es mía. Siempre será mía —se jactó el amo de su esposa.

			Alejo, con el único fin de provocar más aún a Diego, hizo ademán de besar en público a su esclava sin importarle lo que el gentío allí presente pudiera llegar a pensar de él. La respuesta del ofendido no se hizo esperar, se abalanzó contra aquel que le había lanzado el desafío y acertó a golpearle en la mandíbula. Alejo se revolvió, desenvainó su espada y la incrustó en el costado del esclavo. Su camisa quedó empapada en sangre en cuestión de segundos. Diego reculó. Las piernas le fallaron y acabó hincando una rodilla en el suelo. Juanita trató de ir a su lado. Su amo se lo impidió. Antes de marcharse, y atraídos por el bullicio, tres alguaciles se apresuraron en llegar a la plaza. Tras intercambiar unas palabras con el hidalgo prendieron al esclavo y lo condujeron hasta la Cárcel Real, ubicada en la unión de la calle Sierpes y la plaza de San Francisco; siendo la prisión más importante de la urbe sevillana.

			Ese día, Juanita fue apaleada con una saña más propia de un ser sin alma, que de un ser humano. Tanto así, que la vida de su bebé pendió de un hilo. Una curandera, mandada a buscar por el propio Alejo, se encargó de sacarlos adelante a ella y a su criatura. 

			Durante las semanas siguientes y pese a estar convaleciente, su amo la atrajo hacia su alcoba noche tras noche, sin tregua. Ni el hecho de haber comprado dos esclavas más le persuadió. Alejo no dejaría marchar jamás a Juanita. Ella se había convertido en su desahogo, en un juguete entre sus manos.

			***

			Las pesadillas que Juanita sufriera desde que llegara a Sevilla fueron cambiando de cariz. Primero fue su agónica travesía por el Atlántico y verse separada del hombre al que amaba; más tarde, su amo monopolizó todos y cada uno de sus sueños, se apoderó de sus noches, le robó la vida. 

			Mientras mantenía la mirada clavada en aquel ventanal y posaba ambas manos sobre su pecho, intentando calmarse, comenzaron a aparecer unos dolores intermitentes en su útero, que con el paso de los minutos se fueron intensificando. Juanita se asustó. Había llegado el momento. Estaba de parto. Una tormenta de ideas comenzó a aparecer en su cabeza, al tiempo que trataba de mantenerse en el más estricto silencio. No quería despertar a nadie. Al menos no antes de haber tomado una decisión que a decir verdad hacía días que tenía meditada. Aun así, estaba asustada. Más incluso que con las palizas con las que su amo la dispensaba. Su hijo iba a venir al mundo convirtiéndose, al igual que ella, en esclavo. Su condición condenaba a su vástago. No era justo que un recién nacido se viera privado de libertad por el simple hecho de que su madre perteneciera a otra persona, pero así funcionaban las cosas en aquella ciudad. 

			Juanita se mordió los labios para no proferir un chillido. El dolor se hacía más y más insoportable. Volvió a ver la luna a través de uno de los huecos de aquella ventana y entonces lo tuvo claro. No. Su hijo no compartiría su mismo destino. Al menos, debía darle la oportunidad de optar a un futuro mejor.

			Posó sus pies descalzos sobre el suelo, tanteó debajo del jergón hasta que encontró lo que buscaba y se levantó. En ese instante se dio cuenta de que la sábana, y ella misma, estaban mojadas. Había roto aguas. Trató de mantener la calma. Ataviada únicamente con el camisón de lana que usaba para dormir, salió de la habitación. Caminó por el patio rumbo a las caballerizas. Junto a las mismas, se hallaba una portezuela que daba a una calleja. Sacó la llave que ese mismo día, casi a modo de revelación, había robado a una de las criadas, y abrió la puerta. Salió. Sin pensar. Sin sentir congoja. No podía permitir que su bebé naciera en casa del hidalgo Pérez de Rúa. Caminó por calles sucias que desprendían una hedentina insoportable. El dolor la obligaba a detenerse y a esperar que este cesase. Iba con sigilo y rezaba para no encontrarse con nadie. Las calles de la ciudad, a esas horas, no eran seguras. Tan pronto se hubo internado en la collación de Santa María la Mayor supo que debía hacer un alto en el camino. Se resguardó en la zona más lóbrega que pudo hallar, alejada de posadas o puntos de encuentro. No deseaba que ningún rezagado la sorprendiera. Apoyándose sobre una de las paredes que aquel lugar le ofrecía, consiguió sentarse. Flexionó las piernas, se remangó el camisón y con sus manos comprobó que la cabeza del bebé ya sobresalía entre su entrepierna. Tomó aliento y apretó con todas sus fuerzas. Todo siguió igual. Con la siguiente contracción apretó como si la vida le fuera en ello, y en gran medida así era, y aquella criatura que había portado en su interior durante los últimos nueves meses, vino al mundo. Juanita la levantó hasta ponerla frente a ella. Su mirada se hizo agua al comprobar que era una niña. Se arrancó parte de sus vestiduras y envolvió con ellas a su hija. Al apretarla contra su pecho la recién nacida emitió unos primeros llantos que Juanita se afanó por silenciar. No había llegado hasta allí para acabar siendo encontrada y llevada de nuevo ante su amo. Con las pocas fuerzas que aún le quedaban tomó la determinación de salvar la vida de su hija. Si complicado habría sido su porvenir siendo un varón, haber nacido hembra le confería una dificultad añadida. Podría ser vilipendiada y ultrajada casi por cualquier hombre que posara su viciosa mirada sobre ella, comenzando por Alejo Pérez de Rúa, a quien ya pertenecía por nacimiento.

			Juanita se puso en pie. Su mirada se nubló. Necesitó varios minutos para recobrarla. Sentía cómo la sangre corría por sus piernas. Pensó que no le quedaba demasiado tiempo. Evitando caminar por la plaza de San Francisco, se desvió por la calle Escobas. Tras girar varias veces hacia su izquierda se topó con una opulenta fachada frente a la que se detuvo. Apenas podía mantenerse en pie. El esfuerzo realizado la tenía al borde del desmayo. Su cuerpo había ido dejando un reguero de sangre. Apartó a su bebé de su pecho y la miró con ternura. 

			—No odies a tu madre, hija mía. Tú no eres responsable de mi desdicha. No te puedo condenar…

			No pudo continuar hablando. Las lágrimas la ahogaban. Todo lo vivido aquellos meses no era equiparable al desgarro que le producía abandonar a su hija. Juanita sabía que nada más podría hacer por ella. Ni tan siquiera podría salvarse a sí misma. Con un poco de suerte tras los muros de aquel palacete viviría un alma noble que se apiadaría de una criatura recién traída a la vida. Aquella joven esclava no concebía la existencia de un ser tan detestable como lo era su amo. 

			Cuando se disponía a dejarla en la puerta de aquella casona cayó en la cuenta de que aún permanecía conectada a su pequeña. Miró alrededor. Al no encontrar nada que pudiera servirle, cortó el cordón umbilical con sus dientes. Sabiamente, y como había visto hacer a más de una anciana en su aldea, se valió de uno de los cordones que ataban su camisón en la parte del pecho para hacerle una lazada. Lloró con tanto desespero que terminó cayendo de rodillas al suelo.  

			—Perdóname, perdóname mi Dios —dijo, alzando la mirada al cielo, dejándola clavada en una luna llena que parecía apiadarse de ella.

			Sabedora de que no podía dilatar más el momento besó a su hija en la frente, la colocó con sumo cuidado junto a aquel portal, cerró los puños y lo golpeó tan fuerte como le fue posible. Se giró hacia su derecha y caminó en dirección contraria al lugar en el que había abandonado al bebé que había salido de sus entrañas, al fruto de su amor por un Diego que pensó que jamás la perdonaría. 

			Juanita permaneció unos minutos agazapada en la oscuridad, observando. Necesitaba asegurarse de que aquella puerta se abría y su pequeña era llevaba a su interior. El bebé comenzó a llorar. La joven se asustó. Durante unos segundos se debatió entre huir de allí o volver a recoger a su hija. De repente, vio luz procedente de una de las habitaciones de la planta superior del palacete. Instantes después, aquella entrada se abrió y en ella se dibujó la silueta de una joven mujer de cabello dorado y de porte distinguido. Se agachó junto a aquel bulto. Al ver de qué se trataba, lo envolvió entre sus brazos y cerró la puerta tras de sí.

			Una Juanita entre aliviada y destrozada se alejó del lugar. Vagó por callejas estrechas y tortuosas, cayó varias veces y se volvió a levantar, lloró y sonrió al saber que su hija tendría una oportunidad. Así quiso creerlo y, con esa única idea endulzando su mente y su corazón, se acurrucó al final de una calle que no ofrecía salida. Se dejó vencer. Su cuerpo sin vida sería encontrado en la mañana del día siguiente.

		

	
	



	Es sencillo huir, difícil afrontar e imposible olvidar. 

Y Virgina confrontará todas ellas. 
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Para una joven ilusionada por su primer amor, entrega cuerpo, alma y corazón a un chico que le jura ser todo lo que ella necesita, pero al final resulta ser todo lo que la encarcela. Virginia huye de esa relación llena de celos, obsesión y sufrimientos, con la única esperanza de recuperar lo que un día apartó y rechazó. 

Perdió a su familia, amigos y vida. No obstante, no ha perdido la esperanza. La nueva oportunidad que le da la vida tiene un valor que a Virginia le costará pagar. Porque los comienzos no son simples, ni planos, sino altas montañas. Y tiene que aprender de nuevo cosas naturales para una chica como ella, con dos únicos aliados que conocen su pasado y presente: su mellizo y una nueva amiga que la arrastrará a situaciones divertidas que la harán recordar que su espíritu al igual que su cuerpo son jóvenes.
 
Y sus preocupaciones no terminarán al retomar una rutinaria vida, ya que confiar y prestar de nuevo sus ilusiones para que otros mimen y cuiden será lo de menos cuando sus mayores temores le pisan los talones, recordándole en cada momento que depositó en ella una huella a fuego. 

Una que la dificultará en su camino hacia la felicidad y a sanar su corazón para poder enamorarse de nuevo de algún chico que solo desee verla feliz.







Alys Marín nació en Cádiz en enero de 1993. Es la pequeña de cinco niñas e hija de la escritora Maria Celeste. Creció en un hogar donde los libros, el cine y la música eran otra necesidad, como el aire. La primera historia que escribió fue con la edad de quince años, la que conserva como un trofeo para que le recuerde que es capaz de plasmar con la pluma las aventuras con las que soñaba despierta. 

La escritura ha sido su amiga, compañera y amante, ha estado cada día de su vida dándole color y luz, amaneceres y atardeceres, sonido y olor. Un refugio cuando sus días eran tristes o difíciles. Por ello sueña con que sus historias ayuden a otros a hacer que sus días mejoren, que se rían, emocionen y enamoren. 

	Su primera novela es Reflejos de mi alma con el sello Selecta de Penguin Random House. Una novela New-adult que trata temas como el maltrato, las relaciones, amistad y superación. Además publicará dos relatos en dos antologías, una de ella sobre vampiros y otra sobre fantasía urbana oscura. 
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